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¿A QUE APUESTAN NEONAZIS CHOLOS EN EL PERU?
“En Perú el presidente tiene un poder, no puede hacer presidente al que él quisiera, pero sí puede evitar que sea presidente quien él no quiere”, 

Alan García, Marzo 2009

Por Alejandro F. Loarte

“Rojos al paredón”, así amanecieron pintadas las paredes del local de la Asociación “Búho Rojo” en Lima, el 26 de Julio pasado. ‘Brigadas Pardas’, del Movimiento Nacional Socialista Despierta Perú (MNSDP), firmaron la frase.

Junto al Frente Nacional Socialista Peruano, Movimiento Sociedad Socialista, las Brigadas Orden Hitleriano, Movimiento Observador Popular, Tercios Nacionalsocialistas de la Nueva Castilla, y la Hermandad Hitleriana, El MNSDP es uno de los grupos neonazis más publicitados en el Perú actualmente. Aunque numéricamente  insignificantes, han decidido pasar del internet a través de cuyas páginas comenzaron a anunciarse desde el 2003 a las acciones en vivo. Han comenzado a interactuar entre sí más frecuentemente y a promover ideólogos como Marcos Ghio miembro del Partido Nuevo Orden Social Patriótico, alto exponente del neonazismo Latinoamericano cuya reciente presencia en el Cusco, Lima y Trujillo, fueron cuestionadas por la opinión pública.

“Neonazis en el Perú?, ja,ja,ja”, se preguntan y se jactan muchos peruanos.  En efecto, lo preocupante sobre esos grupos no es el componente racista de su ideología.  La abrumadora condición mestiza del Perú, con apenas el 3% de “raza aria” según el último censo del 2007, obliga a que la pregonada lucha por la “existencia, revaloración y consolidación de la raza blanca” de los neonazis busque “la cooperación de las diversas razas con las que coexistimos”. Junto a esta aparente apertura racial esta también su visión mestiza imperial de la historia según la cual el Perú es crisol de dos imperios, el hispano, el “Castillista”, de los Habsburgo de España,  y el pre hispano, el “Tiwantinsuyo” [que refiere a Chavín, Tiahuanacu, Huari y el Incario, según la teoría Evoliana] de Sudamérica; de allí que su propuesta de patria sea el de un Perú Imperial o el de un Gran Perú. En esto se distancian del neonazionalismo ortodoxo. Su postura anti-sionista, anti-comunista, anti-homosexual, pro la trilogía familia-Dios-Patria no es ciega. De allí que identificarlos como neonazionalistas cholos, o neonazionalistas revisionistas del Siglo XXI como ellos mismos catalogan su pensamiento, sea lo más apropiado. www.unsperu.or . 

Bastardo del neoliberalismo.-

La emergencia y lanzamiento público del neonazionalismo cholo, a través del MNSDP particularmente, se ubica en el año 2000, en el momento en que el proyecto neoliberal que Fujimori apropió de Vargas Llosa y que ejecutó con firmeza durante los 90’s mostraba sus primeros logros macroeconómicos. Con la derrota de Sendero Luminoso y el MRTA, y la extensa privatización y apertura del mercado nacional, la inflación, balanza de pagos, y el comercio exterior se estabilizaron. Ello dio lugar al creciente y continuo proceso de acumulación de capitales privados (nacionales y transnacionales) y el saneamiento de las reservas públicas, que recién ahora, en medio de la crisis global del neoliberalismo, muestran su agotamiento. 

La sociedad en su conjunto y el sistema político peruanos no se beneficiaron del crecimiento económico neoliberal sino más bien se sumió en una “profunda crisis” y una “falta de alternativa sistémica”.  Un desempleo promedio del 15%, una tasa de pobreza promedio del 39%, un 46% de la población carente de algún tipo de seguro de salud, un 27% de déficit calórico [INE, Compendio Estadístico 2008], se reprodujo de la mano con la epidémica corrupción en la administración pública de la que el Fujimorismo es un gigantesco ejemplo solo porque sus actos delictivos fueron objetos de auto-filmación.

Ese rostro contradictorio (crecimiento económico vs. pobreza-desempleo y corrupción) se mantuvo gracias al continuismo de partidos políticos en el poder, como el de Perú Posible de Toledo y el Apra de Alan García, que adoptaron y optaron por profundizar el actual modelo neoliberal de acumulación capitalista. Los Tratados de Libre Comercio al estilo del TLC firmado con EEUU y que Alan García se empeña en multiplicar como panacea del éxito son instrumentos de afianzamiento de ese modelo. Salvo el movimiento nacionalista democrático que confluyó en la figura de Ollanta Humala y otras fuerzas progresistas,  que en primera vuelta de las elecciones del 2006 se convirtió en primera fuerza política electoral, el régimen tradicional de partidos políticos no ha sido desafiado seriamente hasta el presente. 

El neonazionalismo cholo es fruto natural de esa nociva contradicción neoliberal y a su vez pretende alzarse contra ella ahora como alternativa. 

Chivos expiatorios?

El posicionamiento defensivo que Alan García ha adoptado en política económica (mas neoliberalismo y mas orden) y su ofensiva “descentralista popular” con políticas sociales y regionales que buscan debilitar los gobiernos regionales y las organizaciones independientes de base, solo representa ‘más leña al fuego’. Aun en medio de la crisis permanente de identidad nacional que atraviesa al Perú, las organizaciones sociales  independientes y las fuerzas progresistas  ya no son las mismas de hace 1 ó 2 décadas. Frente a ello, la continuidad del sistema neoliberal solo se puede garantizar con métodos represivos; ninguna razón podrá justificarla. Las recientes luchas de los indígenas amazónicos en Bagua y los campesinos en el Sur Andino muestran que la respuesta organizada, independiente, pacifica, y consciente, puede ser victoriosa muy a pesar de la fría represión del estado neoliberal y entreguista.

En este contexto, el neonazionalismo cholo ha expresado su pretensión de desafiar también al modelo que ellos llaman ‘sistema neoliberal sionista’. El MNSDP en particular ha elaborado una ideología cuasi original y proclama lineamientos políticos preocupantes como la construcción del “Perú Imperial” a partir del rescate de la tradición histórica que se remonta más allá de 1821 fecha en que San Martin proclamo la independencia de la colonia Española.  Basado en esta propuesta milenaria y en la cooperación de todas las razas coexistentes los neonazionalistas cholos pretenden ocupar un espacio político. “Nuestro movimiento busca restaurar la grandeza de nuestro país a lo largo de sus 6000 años de historia, grandeza que no puede ni debe ser empañada por los últimos 182 años de creciente caos y desgobierno”; buscamos ser “una alternativa que el sistema no ofrece”, declara un representante del MNSDP al suplemento dominical del periódico La República. 

Pero aun más, en la búsqueda de ese espacio político ubican a los nacionalistas democráticos de Ollanta Humala y otras fuerzas de izquierda como adversarios de primer orden. El slogan político pintado en las paredes de la casa de la Asociación “Búho Rojo” indica que ese es su propósito:  “rojos al paredón”, y por “rojos” se refieren a los nacionalistas democráticos, los comunistas, los socialistas, los izquierdistas, los Humalistas y todo ese entorno.

Siendo matemáticamente imposible que con su actual organización y membrecía –estimada en menos de un millar en todo el Perú, los neonazionalistas cholos representen una alternativa política seria pueden sin embargo convertirse en una importante pieza política mitigante para las fuerzas nacionalistas democráticas. Una amplia campaña mediática de sus cuasi originales lineamientos doctrinarios  - Gran Perú, tradición católica, cooperación racial, cultura mestiza, con énfasis en la refundación de una patria que no ha cristalizado su identidad nacional, puede bien ampliar su base social y apoyo electoral. Se estima que la página web de MNSDP es visitada por cerca de 100 mil personas anualmente fuera de los miembros activos de sus foros. Recuérdese que los slogans (Perú Para Todos, Perú de Todos los Peruanos, Cambio, Perú Posible, etc.) de los presidentes ganadores desde 1980 han encarnado la esperanza de una nación que los peruanos perciben como inexistente. Esta esperanza permanece aun como una promesa incumplida de la que el más reciente responsable es el neoliberalismo. Los neonazionalistas cholos podrían estar en la capacidad de atraer porción significativa de esos peruanos desesperanzados.

Cuando Alan García aseguró “estabilidad política para los próximos 10 años” a los Jefes Ejecutivos de la Banca de América Latina [Foro Anual del Instituto de Finanzas Internacionales. Lima, Marzo del 2009] no insinuaba que buscaría la reelección o que su partido –ampliamente desprestigiado, podría ganar las elecciones del 2011. García aclaró sin embargo que  “[en] Perú el presidente tiene un poder, no puede hacer presidente al que él quisiera, pero sí puede evitar que sea presidente quien él no quiere”. Bajo tan perversa intención todo es posible con tal de garantizar la continuidad del modelo económico y estatal neoliberal. Los neonazionalistas cholos podrían bien servir como chivos expiatorios, es decir como pieza mitigante del tablero político a fin de “evitar que sea presidente quien [García] no quiere”.  Además de ganar apoyo social para sí y restar para otras fuerzas, la insurgencia de los neonazionalistas cholos en la escena política nacional podría abrir un frente de ataque y confusión adversa a las fuerzas nacionalistas democráticas que hoy por hoy son alternativa al sistema neoliberal que Alan García defiende y pretende prolongar por muchos años. 

La significancia última del neonazionalismo cholo reposa en la trágica ausencia de identidad nacional que sufre el Perú. La apelación que hacen al orgullo imperial patriótico puede encontrar recepción en esa prolongada desesperanza que embriaga a cientos de millares de ciudadanos peruanos quienes podrían volver a errar –como en los 80’s, al lado de Sendero Luminoso y el MRTA, embarcándose en una nueva aventura de odio, violencia y destrucción. Si el Aprismo y las fuerzas de derecha tradicional están incapacitados para construir una nación saludable y soberana, las fuerzas nacionalistas democráticas -y no los neonazionalistas cholos, tienen la palabra y la acción de esperanza. 

